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El EVANGELIO es el Mensaje Más Importante Jamás dado al Hombre:
Sin embargo, es el menos predicado. Los mensajes del mundo toman preeminencia 
sobre el mensaje de DIOS (noticias falsas, política, últimas tecnologías, deportes, 
actores famosos, amor al dinero, guerras y rumores de guerras, etc…) las 
personas están viviendo la buena vida por sí mismas, perdiendo el tiempo y siendo 
entretenidas por satanás, el mundo, y la carne. Ignorando la muerte y el Juicio de 
Dios que les espera. Miren, quiero que sepan algo. 
 
Muertes por día:    Muertes por año:  (Sobre la Tierra)
     166,279       120 millones 
 
Cientos de personas mueren diariamente y se van al infierno. Externamente se 
ven bien; van a una Iglesia, dan dinero a su Iglesia, actúan correctamente en la 
Iglesia, cooperan en las actividades de su Iglesia, etc… pero; por dentro no están 
bien con Dios y lo saben. No tienen paz, sabiendo que algo les falta y que no están 
bien, no tienen comunión personal con Dios, no están viviendo una vida santa,  
no saben realmente quién es Dios y cuál es Su voluntad para sus vidas.  
La religión está llevando a cientos de personas al Infierno todos los días. 
¡No saben que no saben! 
 
Por eso va cautivo mi pueblo por falta de discernimiento; sus notables están 
muertos de hambre y su multitud reseca de sed. Por tanto el Seol (Infierno) 
ha ensanchado su garganta y ha abierto sin medida su boca; y a él desciende 
el esplendor de Jerusalén, su multitud, su alboroto y el que se divertía en ella. 
 El hombre común será humillado y el hombre de importancia abatido,  
y los ojos de los altivos serán abatidos. Pero el SEÑOR de los ejércitos  
será exaltado por su juicio, y el Dios santo se mostrará santo por su justicia.  

(Is. 5:13-16) LBLA 
Las personas piensan que son Bendecidas por Dios porque tienen dinero, lo que 
no se dan cuenta es que satanás está usando el dinero para engañarlos y hacerles 
creer que están bien con Dios y que no le tienen que prestar atención y someter sus 
vidas a EL.  Examine - (Lucas 12:16-22) y (Lucas 16:19-31) 
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El Seol, desde abajo, se estremece por ti al recibirte en tu venida;  
por ti despierta a los espíritus de los muertos, a todos los jefes de la tierra; 
levanta de sus tronos a todos los reyes de las naciones. Todos ellos responderán 
y te dirán, También tú has sido debilitado como nosotros, has venido a ser 
semejante a nosotros. Han sido derribadas al Seol tu ostentación y la música  
de tus arpas; debajo de ti las larvas se extienden como cama, y los gusanos son  
tu cobertura.  (Is. 14:9-11) LBLA 
 
Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde 
su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?  (Mateo 16:26) LBLA

¡La mayoría de las personas en la Iglesia no han sido transformadas a la imagen 
de Cristo y No Han Nacido de Nuevo! La Religión No Es Una Relación con Dios. 
La Religión es extremadamente peligrosa porque te da una falsa sensación de 
seguridad con Dios. Te esconde la VERDAD mientras piensas que estás bien 
con Dios.
Le preguntaron, pues, los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus discípulos no 
andan conforme a la tradición de los ancianos, sino que comen pan con manos 
impuras? Respondiendo él, les dijo: ¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros 
Isaías, como está escrito: “Este pueblo de labios me honra, mas su corazón 
está lejos de mí, pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres.”  (Marcos 7:5-7)

No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta.  (Rom. 12:2)

Por tanto, nosotros todos, mirando con el rostro descubierto y reflejando como 
en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en 
su misma imagen, por la acción del Espíritu del Señor.  (2 Cor. 3:18)

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en 
mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó y se entregó a sí mismo por mí.  (Gál. 2:20) 

Porque muchos son llamados, pero pocos son escogidos.  (Mateo 22:14)            
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